Sobre mimetismo en lepidópteros 


Por el ING. PABLO KÖHLER 


Bajo este concepto se entiende en general la adaptación de un ser 
a su ambiente, de manera que quede más protegido contra persecucio- 
nes, imitando un aspecto terrorífico, o a otros seres peligrosos, o ve- 
nenosos que se defienden bien; o tomando colores y dibujos que los 
hagan invisibles o confundibles. 

El caso de adoptar parecido con otros seres bien defendidos, es el 
principal y sirve de base fundamental para la teoría del mimetismo, 
palabra que significa « imitación ». 

Denominaremos, por lo tanto, seres miméticos aquellos que en su 
propio beneficio imitan otra cosa. 

Si revisamos todo el material que ha sido estudiado y clasificado 
según sus calidades miméticas, podemos diferenciar las siguientes pro- 
piedades que nos sirven de guía para facilitar nuestras considera- 
ciones. 


Mimetismo puro. Imitación: 


1. Colorido y dibujo protector; 


As 2. Forma y construcción protectora.; 
3. Semejanza al ambiente, 
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B. Semejanza a otros seres bien defendidos. 
C. Organos especiales defensivos. 
D. Secreciones especiales. 


Mimetismo en general: 


A. Colores de contraste: 
1. Terroríficos y grotescos; 
2. Tmitativos. 


B. Posiciones defensivas y atemorizantes. 


En muchísimos casos observamos que el color de un ldepidóptero 
(imago) de una oruga, de un huevo, es muy parecido a alguna parte 
del lagar donde vive. Así, por “ejemplo, casi todos los imagos de 
Sphingidae en sus alas delanteras muestran un color gris « Varie- 
gato», es decir, un color oseuro que no se extiende uniformemente 
sobre las alas, sino que se interrumpe por líneas, puntos, máculas, fa- 
jas, ete., de varios colores, tamaños y extensiones, de manera que una 
Sphingidae posada en la corteza de un árbol, imita la misma a 
perfección, con todas sus grietas, desigualdades, musgos, ete. 

Observemos una Automeris. Tiene el color sencillo de una hoja seca, 
a veces más claro, a veces más oscuro, y está marcada en casi todas las 
especies con una simple raya submarginal. Esta mariposa descansa en 
lugares oscuros, con preferencia entre hojas secas o semisecas, Posán- 
dose cierra las alas y la raya submarginal entonces atraviesa las super- 
ficies como la nervadura de un hoja. 

Analogías ofrecen una multitud de mariposas nocturnas, que du- 
rante el día se esconden, imitando hojas, cortezas, musgos, el suelo u 
otros objetos. 

Espléndidos ejemplos nos ofrecen también las Diurnas. 

Veamos los Morpho. Despacio y como fugando vuelan majestuo- 
samente siguiendo una picada, mostrando sus preciosos colores azules. 

Asustados por el golpe con una red, se agitan irritadísimos de un 
lado para otro, más alto y más bajo y en un momento' desaparecen 
entre los arbustos que cierran la picada. Con toda atención revisamos 
el lugar donde desaparecieron, pero solo un coleccionista experto sabrá 
encontrarlos. ¿Qué les protege ? 

El Morpho cierra sus alas al posarse, en la forma como lo suelen 
hacer las diurnas, y así desaparece el precioso color de las alas, apare- 
ciendo en cambio el dibujo neutral gris o marrón con sus dibujos espe- 
ciales. Se posa la mariposa entre la vegetación vieja, árboles caídos, 
etcétera, y no se le vé más. 

Parecido es el caso de la Anaca que acompañan sus colores vivos 
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superiores con un inferior muy modesto, presentando sobre un fondo 
neutral un sinnúmero de maculitas claras, que dan al lepidóptero po- 
sado el aspecto de una hoja salpicada con gotas y gotitas de rocío. 

Muchas analogías encontramos entre las Satyridae, “Brassolidae, 
Adelpha, Ageronia, Prepona, Erycinidae, Lycaenidae, Hesperidae. 

Un grupo especial forman las Ageronias antes citadas, las cuales no 
cierran sus alas según la costumbre de las diurnas, sino como las noc- 
turnas, ellas dejan las alas abiertas en superficie plana y se posan con 
la cabeza hacia abajo sobre Ja corteza* de árboles. 

Otras formas de coloración protectora observamos en la clase de 
Danaidae en las especies Mechanitis, Secada, Pseudoscada, etc. Estas 
especies casi no tienen escamas y se distinguen por la falta casi com- 
pleta de colores. Sobre las venas queda un poco de coloración, pero 
siempre en tonos oscuros o neutrales. Es muy difícil verlas en las 
horas de descanso y volando, escapan fácilmente a la vista por su 


transparencia absoluta. 

Otras lindas formas de mimetismo ofrecen los géneros Erycinidae, 
Thecla y Lycaenidae. 

Muchas de estas especies se distinguen por sus colores y dibujos muy 
brillantes y vistosos en la faz superior, pero en la inferior tienen una 
coloración neutral como gran parte de las clases anteriormente men- 
cionadas. 

Tienen sin embargo una gran diferencia particular. La mayoría de 
estas últimas tienen anormalidades en la forma de sus alas. En mu- 
chos individuos encontramos colitas en las alas posteriores en número 
de una hasta cinco. 

“Si uno de estos lepidópteros se posa sobre una ramita, es muy difícil 
descubrirlo, teniendo además la costumbre de volar en pleno sol, mo- 
viendo las alas con rapidez extraordinaria, y como entonces cambia 
rápidamente el color de la faz superior con el interior, produce un 
resplandor fuerte, impidiendo que se pueda seguir con seguridad su 
vuelo, 

Veamos ahora otros lepidópteros que muestran esta imitación en un 
grado supremo. 

Observemos un árbol en flor. Avispas, mariposas, coleópteros, díp- 
teros, una cantidad inmensa de insectos se apresuran en vaciar los re- 
ceptáculos de nectar tan liberalmente ofrecidos. Nos acercamos y ve- 
mos unos insectos raros. ¿Son avispas, o no lo son?, los cazamos y 
resultan ser mariposas. En la clase de las Syntomidae podemos en- 
contrar un sinnúmero de estos seres miméticos. 

Un buen ejemplo ofrecen las Pepsis, unas avispas peligrosísimas y 
muy belicosas. Fácilmente se entiende que una mariposa indefensa 
ya con su sola semejanza a tal ser, debe estar protejida admirablemente 
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bien; y así es en verdad, como se puede observar muy fácilmente. 
Quien no conoce bien esta clase de insectos nunca procurará cazar estas 
mariposas sin muchas precauciones y evita acercarse demasiado. 

Enumeremos unas pocas especies que se asemejan a Pepsis, u a otras 
avispas: Isanthrene, Chrysocale, Disauxes, Saurita, Macroneme, Pseu- 
dosphex, ete., ete. 

Un caso rarísimo se nos presenta en las especies argentinas Diptilum 
Halteratiom y Bivittatum. Estas Syntomidae tienen prácticamente sólo 
dos alas porque las posteriores se encuentran en un estado atrofiado y 
de esa manera ofrecen los individuos de la especie citada — como ya se 
expresa en el nombre — el aspecto de moscas. 

El fin de esta imitación no lo veo, pero la menciono porque muchí- 
simas obras sobre mimetismo citan este caso especial. 

Una otra especialidad es la imitación de un ser no comestible. Entre 
los Helicomiidae hay muchos que no son atacados nunca por los pája- 
ros, éstos tienen sus imitadores entre los Pieridae que rarísimas veces 
sufren la persecución de los pájaros. 

Entre las orugas encontramos muchas, que están dotadas de órganos 
especiales para su defensa. Así por ejemplo las larvas de los Papi- 
lionidae llevan detrás de la cabeza un par de tentáculos que quedan 
escondidos en unos receptáculos especiales. Al ser asustada o atacada 
la larva los hace surgir voluntariamente y efectuándose la aparición 
de los mismos bastante rápido, y siendo cubiertos estos tentáculos con 
un líquido oloroso o hediondo, en la mayoría de los casos, basta ésto 
-para intimidar a los enemigos. 

Un líquido segregan también varias Syntomidac; estas mariposas 
hacen salir detrás-de la cabeza, de entre los últimos anillos del cuerpo 
y de las articulaciones de las patas un líquido que parece una especie 
de aceite espeso y muy amarillo. Otras especies sueltan un líquido 
parecido mezclado con aire que forma de esta manera una masa es- 
pumosa que puede ser en ciertos casos muy voluminosa. Como este 
líquido tiene un olor y un gusto desagradable, bien les sirve para su 
defensa contra pájaros u otros enemigos. 

Hay también orugas que al ser atacadas despiden una secreción 
fétida y repugnante contra su enemigo. 

Hasta hay pupas que saben defenderse, porque con unos movi- 
mientos rápidos de su cuerpo son capaces de producir ruídos y chi- 
rridos, friccionando sus anillos anales entre sí. 

Por si no bastara todo esto, hay otros casos de mimetismo, que no 
lo son en el sentido especial pero sí bajo los puntos de vista en general; 
observamos por ejemplo muchos imagos de Sphingidae, Bombycidae, 
Lasiocampidae, ete., ete., hasta en diurnas, que están bien protegidas 
por su coloración imitadora del ambiente. Si nos acercamos a ellas, 
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por lo regular estas mariposas quedan posadas sin inquietarse. Casi 
las podemos tocar. Al acercar un dedo a la cabeza, abren de repente 
las alas delanteras y aparecen unos colores vivos y relucientes en las 
alas posteriores. El insecto mismo foma una posición muy anormal y 
sorprendente. 

Un cambio parecido de movimientos encontramos bastante a me- 
nudo entre las orugas: la oruga de Aretüdae. Casi siempre se enrolla 
formando bola, al ser tocada. 

Si tocamos una larva de Automeris, ésta también se enrolla pero no 
queda tranquila largo rato, casi en seguida empieza a dar golpes; 
golpea en todas direcciones guiada por un cierto propósito; estando 
provista de un sinnúmero de espinas ramificadas, llenas de una secreción 
especial, intenta tocar con estos golpes al enemigo que se acerea para 
lastimarle y causarle daño, y por medio de esta secreción atacarle. 
Analogías ofrecen las orngas de Dirphia Huylesia, ete., ete. 

En lugar de espinas venenosas tienen otras orugas sedas y pelos 
para su defensa. Estos tienen una estructura parecida entrando por 
su finura, fácilmente en el cuerpo que se acerca a la oruga, conteniendo 
muchas veces aleuna substancia irritante, 

Existen otras larvas que tienen la particularidad de hacerse las 
muertas. Apenas sienten el peliero ya se dejan caer y quedan inmó- 
viles. Ni al ser tocados se mueven. Además se combina esta variedad 
de mimetismo (en el sentido más amplio) con el especial, porque estas 
orugas casi siempre llevan un color neutral, térreo, y al caer al suelo 
desaparecen casi instantáneamente. 

Otro caso interesante observamos entre unas larvas muy peludas; 
éstas tienen todo el cuerpo cubierto con finos pelos muy largos y exu- 
berantes; éstas al ser atacadas se agarran muy fuerte a su punto de 
sostén y al querer sacarlas dejan todo ese pelo. También es un medio 
de defensa. 

No quiero seguir con más detalles porque el número de los seres 
miméticos es legión. Todo lo expuesto es muy interesante pero el valor 
de la teoría en que queda? “Seguro, hay sabios muy proeminentes, que 
son fervientes partidarios y defensores del mimetismo; pero muchos 
otros, no menos célebres, son contrarios y enemigos de la misma. 

¿Cómo puede ser eso? Esta teoría ha sido fundada e ideada a con- 
secuencia de muchas observaciones, meditaciones y conclusiones para 
poder aclarar y comprender la semejanza de dos seres tan distintos y 
fuera de eso, tan parecidos, como son por ejemplo las Pepsis y las 
Macrocneme. 

Es lógico que cada teoría se amplifica y así se agregaron a las pri- 
meras observaciones y conclusiones, la fantasía y la combinación que 
trabaja y aumenta la cantidad de los casos. 
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Se dejaron sin observar las leyes de la herencia, a pesar de unas 
pocas especulaciones en ese sentido; cada ser más protegido, tiene más 
probabilidad de vivir y de procrearse. Esa mayor protección consiste 
en un parecido mimético que se resguarda y amplifica por herencia. 

No se pensó que las leyes de la herencia están fijadas en la natu- 
raleza y por la naturaleza y son (para hablar así) lo mismo que reac- 
ciones químicas. Al reunirse las gametas (las células o elementos de 
la herencia) no pueden producir otra forma que la predestinada por 
su constitución, pero sí, se pueden formar fácilmente variaciones y 
aberraciones. Estas dos formas no son heredables, siempre producen 
la curva binominal, o sea la curva de la casualidad. También se puede 
formar una raza local como se llama la aberración que parece constante 
y heredable, pero, la prueba en contra de la constancia de las razas 
locales es, que sino en la primera, en la segunda generación torna a su 
forma principal. primitiva, perdiendo su carácter de aberración, cuan- 
do se las cría bajo condiciones distintas de las en que vivía la- raza 
«local y constante ». 

Hay un solo caso que permite la formación de una clase nueva y he- 
redable aunque parecida a la primitiva y es la « mutuación », o sea el 
producto de una «neocombinación » de gametas. 

Hay ciertos factores que producen una aceleración o un retardo en 
el movimiento plamático. Esos factores causan entonces la aparición 
de variaciones. Si estos factores aumentan su calidad, más eficacia 
tienen y producen un tétano plasmático y en consecuencia las mencio- 
nadas aberraciones. 

Reactivos más fuertes y de una acción algo análoga pero diferentes 
deben producir las mutaciones, los cuales, quizás, son la base para es- 
pecies nuevas. “ Para la formación de un nuevo factor hereditario 
— gameta — se necesita una irritación. directa o indirecta de la. pre- 
disposición genotípica. 

El mismo resultado observamos al recorrer los estudios sobre la evo- 
lución de la coloración y dibujos que efectuó Eimer, y la misma con- 
clusión lógica se desprende de exámenes teratológicos, biológicos, bio- 
técnicos, bioquímicos, ete., ete. 

Fácilmente comprendemos así que una simple imitacin no puede ser 
nunca el origen del mimetismo, sino es este únicamente el resultado 
de la deducción especulativa que si muchas veces aclara, también nos 
lleva muchas veces lejos de la verdad que siempre es simple y nunca 
complicada. 

¿Cómo será posible que dos seres tan distintos tengan la misma di- 
rección hereditaria, la misma constitución plasmática y la misma, idén- 
tica constitución química de su plasma procreativo? .Ignoramus... 
iyNnorabimaus... 


Buenos Aires, Marzo 20 de 1926. 


